PROCLAMA DE UN SOLTERÓN 


SÁTIRA 

Frescas viuditas, cándidas doncellas, 
al veneno del amor busco triaca; 
ya más quiero ser Perico entre ellas; 
a la que guste ofrezco mi casaca. 

Hoy, si hacen migas nuestras dos estrellas, 
mano por mano, juego a toma y daca. 

Niñas, ojo avizor; hoy me remato. 

¿Cuál es la que echa el cascabel al gato? 

¿Están ustedes muchas? ¡Jesús, cuántas! 

Y alli viene un tropel... ¡Vaya! esto es hecho. 
¿Será posible con tan lindas plantas 
que yo me quede ogaño de barbecho? 

¡Qué coro celestial! Como unas santas 
no miran si soy tuerto o contrahecho. 

¿A flor tan ruin acude tal enjambre? 

¡Y dirán que hay mal pan si es buena el hambre! 

Pues callen, si es posible, breve rato, 
en cuanto aplico mi cabal medida. 

Con la que al justo venga me contrato 
y maridito cuente de por vida. 

Si me aprieta, renuncio a tal zapato; 
suelto me lameré. La despedida 
disimule el desaire y no se ofenda, 
que no es para envidiada tal prebenda. 

Oigan en rimas a la pata llana 
(y rabie la hermandad del verso grifo 
porque no quiero en zarzas ver mi lana), 
el pacto marital con que me rifo. 

Rubia guedeja peinará la rana, 
y antes habrá coplero sin Rengifo, 
que me atrape ninguna, si no hallo 
la que voy a pintar. ¿Callan o callo? 

No quiero fea en público cilicio, 
ni en belleza sin par mi quita-sueño; 
antes que necia, venga un maleficio, 
y antes que docta, un toro jarameño. 

Lejos de mi la que se incline al vicio; 
lejos de mi virtud de adusto ceño. 

¿Pido peras al olmo? ¿Al sol celajes? 

Agora lo veredes, dijo Agrájes. 



Yo busco una mujer boca de risa, 
guardosa sin afán, franca con tasa, 
que al honesto festin vaya sin prisa, 
y traiga entera su virtud y gasa; 
no sepa si el sultán viste camisa, 
mas sepa repasar lo que hay en casa; 
cultive flores, cuide pollas cluecas, 
despunte agujas y jorobe ruecas. 

El padre director no la visite, 
ni yo pague la farda en chocolate; 
que rece poco y bien, riñas me evite; 
no sea gazmoña ni con ellas trate; 
sólo el mentarle toros la espirite; 
primo no tenga, capitán ni abate; 
probar el vino por salud lo intente; 
pero ¿tomar tabaco? Aunque reviente. 

Conozco que sin mi vale la misa, 
que una cosa es marido y otra paje; 
ir pegado a su piel como camisa 
fuera pagar ridiculo peaje. 

¿A quién no causa menosprecio o risa 
esposo con honores de bagaje? 

Unidos, si señor, mas sin que sea 
ella mi sombra, yo su guarda-mea. 

Por quita allá esas pajas no alborote 
la casa toda, ni oiga la vecina 
si se pegó el guisado; nadie note 
que habla al pobre marido con bocina; 
Dulcinea la busco, no Quijote; 
no haga el gallo quien nació gallina. 
Ponga el amor a sus vivezas dique, 
sin que a fuerza de amor me cruciflque. 

La que oye brujas, duende la desvela, 
y ve en cada esquinazo la fantasma; 
que al mal ladrón de miedo enciende vela, 
que al entrar el murciélago se pasma, 
que a cada trueno grita y se las pela, 
aplique a otro tumor su cataplasma. 

Vedo en vocablos melindroso dengue, 
como la que al demonio llama el mengue. 

Dulce no pruebe con goloso dedo, 
ni cace pulgas y ante mi las mate; 



de cobarde ratón no finja miedo, 
ni lucio gato mi cariño empate; 
fuera doguito, que si erupta acedo 
cueste más muecas que la rima al vate. 

¿No da toda mujer picaros ratos, 
sin que traiga además perros y gatos? 

De que nuestro vecino vaya o venga 
jamás haga platillo a la ventana; 
ni flatos gaste, ni vapores tenga; 
gimiendo sin cesar rolliza y sana; 
al tocador los siglos no entretenga; 
y no almuerce a las mil de la mañana; 
en paz las horas cuéntelas conmigo: 
una de amante, veintitrés de amigo. 

De trato señoril, de porte serio, 
procure sin afán la buena fama; 
huya el descoco y aire de misterio; 
sepa de burlas, odie la soflama; 
no haga la niña, no hable con imperio, 
y no viva en la calle ni en la cama, 
ni la moda poniendo por escudo, 
nadie estudie en sus carnes el desnudo. 

Sólo en pensarlo pierdo los estribos. 
¿Cuándo doncella o recatada esposa 
se vieron en España en cueros vivos? 

¡Oh siglos! ¡Oh costumbres!... Quejumbrosa 
musa ¡chitón! Los tiempos primitivos 
goza mi patria (¡presunción gloriosa!) 
del feliz paraiso, dando pruebas 
de ser todos Adanes, todas Evas. 

Digo, volviendo al destripado cuento, 
que mi fiitura y muy señora mía 
ni ha de hacer de mi hogar triste convento, 
ni casa con resabios de behetría. 

Mano a mano con ella yo contento, 
ella gozosa en dulce compañía, 
mudo silencio no me dé modorra, 
ni vértigos mujer fondo en cotorra. 

Cuando por dicha caro fruto tenga, 
corra a mi cargo señalar compadre; 
con hijo mío no me empiece arenga, 
ni exija que a mi suegra llame madre; 
no porque tarde pocas noches venga. 



en falsete o tenor me gruña o ladre. 

Niña que luzca su procaz bolero, 
ni chico fabulista no los quiero. 

No espere que yo sufra su embarazo 
de antojos la ridicula cadena, 
joya del viejo, del galán abrazo, 
trayendo a casa cuanto ve en la ajena. 

¿No es una gracia que hasta el fin de plazo 
el marido simplón, ánima en pena, 
sustos temiendo, flujos y traspieses, 
esté el sandio de parto nueve meses? 

Ni la sucia costumbre asaz frecuente 
de cenar en la cama arrellanada, 
y mientras males al marido miente, 
reprueba el guiso, riñe a la criada, 
y ensarta ave-marias juntamente, 
todo al compás de breve cabezada; 
pues glotona, devota, floja y bronca, 
masca a un tiempo, murmura, reza y ronca. 

Y qué diré de la que a trochemoche 
de una gran dote sin cesar blasona, 
rompe galas sin fin, vive en el coche, 
luciendo en todas partes su persona; 
de visita en función mañana y noche, 
locuras con locuras eslabona, 
derrochando sin término ni cuenta, 
y porque trajo seis gasta sesenta? 

No en mis dias sugrir la extravagancia 
de que la falsa española se me engringue, 
que hasta el pan y el turrón quiera de Francia, 
que con Paris me muela y me jeringue, 
y a flaca bolsa chupe la sustancia 
el modista francés monsieur La-Pringue. 

Seda de Murcia, paño de Segovia, 
mantel gallego... ¿No? Pues vade, novia. 

Marimacho no luzca en un caballo 
en su rollizo muslo pantalones; 
de ningún tribunal me explique fallo, 
ni por sólo intrigar suba escalones; 
ni de escribir sus dedos crien callo 
por tener hasta en China conexiones, 
pues más quisiera al mes un galanteo 
que no oirla exclamar: ¡Juan, qué correo! 



Zurcir a cada paso \xnya... ¿me explico? 

Con que... Pues... ¿eh? mi sufrimiento abisma. 
¿Y aquel en horas no cerrar el pico 
por cada duelo, que renueva un cisma? 

¿Y aquel dale que dale al abanico 
en visita ¿con quién? ¿Consigo misma? 

¿Y el no soltar espejo o cornucopia, 
jamás harta de ver su imagen propia? 

No mi mujer visite a todo el mundo 
de sangre azul por ser de sangre goda. 

¡Pobre de mi surcando el mar profundo! 

Que vino... que se va... que se acomoda. 

¡Yo correr dia y noche furibundo, 
pésame tras festin, duelo tras boda! 

¡Yo malgastar al año mil pesetas 
en renovar diez veces las tarjetas! 

No sufro... dije poco, yo abomino 
de naipes en mujer el gusto ciego, 
y en el monte, malilla o revesino 
ver fundir mi caudal a lento juego. 

¿Lento? ¡Ya, ya! ¡Gracioso desatino! 

No es sino acometerle a sangre y fuego, 
como antaño Leonor la mojigata, 
que jugó su berlina y volvió a pata. 

Pierde ¿y qué? ¿Nada más? Iras y enojos 
vomita en casa, despechada y ciega; 
rayos escupen sus airados ojos. 

¡Triste del criado que a su encuentro llega! 

Son de su fatua cólera despojos 
cintas, flores, airón; con todo pega; 
sobre el lecho vestida se derroca, 
rayos lanzando su blasfema boca. 

Trague la mar la falsa y zalamera, 
que dice relamida: “Esposo mió, 

¿ves aquel nubarrón? No salgas fuera. 

Guarda la cama mientras quiebra el frió. 
¡Pluguiese al cielo que por ti tosiera! 

No más prado, mi bien; ya cae el rodo” 

Y de verde envidia se come y se remuerde 
si al paso encuentra una viudita verde. 

Lejos de mi la dueña publicista, 
hecha edecán con faldas del dios Marte, 



que de Alejandro expliea la eonquista, 
marchas, vados, botín, parte por parte; 
no pierde simulacro ni revista; 
en batalla campal con Bonaparte, 
sueña que de un revés le deje cojo, 
y del golpe al marido vacía un ojo. 

Contempla el pobre tuerto a su heroína 
envuelta siempre en mapas y gacetas, 
y el Juan Lanas se dice: ¡Alma mezquina! 
“¿Cuándo tendrán su vez rotas calcetas? 
¿Cuándo dará una vuelta a la cocina? 
¿Visto ni como bombas ni saetas? 

¿Hay desgracias mayor, más triste estado 
que estar con Montecúculi casado?” 

¡Mala landre devore a patizamba, 
amén de chata, tiesa y linajuda! 

Porque tuvo un abuelo butibamba, 
en su obsequio el esposo en vano suda. 
Encarece los tiempos del rey Vamba, 
manda severa y habla campanuda; 
y ni advertencias ni labor consiente 
en honra y gloria del señor pariente. 

“Sépase, dice, que mi quinto abuelo 
fue copero mayor del rey Perico, 
y en memoria tres cubas y un majuelo 
tengo en mi escudo, y por cimera, un mico. 
Adómanle dos mitras y un capelo...” 

Basta, basta: de alcurnias no me pico; 
fórrese en sus diplomas y blasones, 
y cómanla con ellos los ratones. 

Tampoco sabihonda: ¡Dios me guarde! 
Asco da la mujer sobre un in-folio. 

La que a Plauto comenta y hace alarde 
de ilustrar a Terencio en un escolio; 
la que cita a Nason mañana y tarde, 
apostillando a Grevio y a Nizolio, 
vaya, si gusta, con Ovidio al Ponto 
y busque entre los getas algún tonto. 

¿Dómine por mujer? ¿Purista? ¡Cuerno! 
¿Qué tilde escapa de sus uñas horro? 
¡Armar un zipizape sempiterno 
porque en lugar de gorra dije gorro! 

¡O bien porque escribí sin h ibiemo! 



verme tratar de bárbaro y de porro, 
y dar la easa y la quietud al diablo! 
¿Porqué? ¡Crimenatroz! ¡Porunvoeablo! 


Otrosi, traduetoras abrenuneio; 
harto habla una mujer sin diccionarios. 

De caletre infeliz picaro anuncio 
es llenar de sandeces los diarios. 

De Jansenio y Molinos trate el Nuncio, 
de hierbas y jarabes boticarios, 
los pilotos del viento y de la luna... 

¿Qué toca a la mujer? Mecer su cuna. 

¿De nada ha de hacer gala? Si, de juicio. 
¿No ha de tomar noticias? De sus eras. 
¿Jamás ha de leer? No por oficio. 

¿No podrá disputar? Nunca de veras. 

¿No es virtud el valor? En ellas vicio. 
¿Cuáles son sus faenas? Las caseras; 
que no hay manjar que cause más empacho 
que mujer transformada en marimacho. 

¡Voto a bríos! Lo mejor se me olvidaba, 
la sal del huevo, la esencial receta. 

Primero unido con astrosa esclava 
de medio palmo de atezada geta; 
antes marido de una infame Cava 
y al remo vil de bárbara goleta, 
que sufrir en mujer ni en cosa mía 
la nueva secta de sensiblería. 

¿Sus desmayos pintar? ¡Ocioso anhelo! 
Pues no lo hiciera ni el pincel de Coya. 
¿Matan pollo o pichón? ¡Válgame el cielo! 
Baja el soponcio al punto por tramoya. 

¿Se va Paquita? ¿Toma Juana el velo? 

¿Se murió el colorín? Aquí fue Troya; 
ya le dio el patatús. ¡San Timoteo! 

¡Qué gestos, qué bregar, qué pataleo! 

Mas ¡hola! ¿Dónde están? ¿Y mi auditorio? 
Ni una avispa quedó del avispero. 

¿Ni una siquiera? Más que un locutorio 
habla esta soledad. ¡Bodorrio huero! 
Convirtióse en viudez mi desposorio. 

No hay esperanzas: me quedé soltero. 
¡Suceso extraño! ¡Cosa nunca oida! 

Primer sermón sin hembra no dormida! 



Adiós, amigas, próspero viaje; 
mi paz huyera de teneros eerca. 

Más quiero en pobre ermita mi hospedaje 
que vivir eon mujer voluble, terca, 
locuaz, sosa, gazmoña, abencerraje, 
fisgona, ruda, necia, altiva, puerca, 
falsa, golosa, y... basta, musa mia: 

¿cómo apurar tan larga letanía? 

Quédense, que ya es tarde, en el tintero 
la que al de Padua lo zambulle al pozo, 
la que jabelga el arrugado cuero, 
la que con vidrio y pez se rapa el bozo, 
la que trece no sienta a su puchero, 
la que al rosario toma cuenta al mozo, 
la que reza en latin sin saber jota, 
o hace de linda siendo una marmota. 

La que escudriña toda ajena casta, 
la que come carbón y cal merienda, 
la que el habano fuma y rejón gasta, 
la que de rifa en rifa lleva prenda, 
la que en reir es agua por canasta, 
la que no compra y va de tienda en tienda, 
la que cura los males por ensalmo 
y siembra chismes mil en medio palmo. 

La que al marida más que el mozo sisa, 
la que engulle sin él, con él no cena, 
la que siempre sentada está deprisa, 
la que sale a semana por novena, 
la que atraca a pillar la última misa, 
la que lleva en la bolsa una alacena, 
la que escabecha el pelo por la noche 
y se charola el rostro como un coche. 

Mas ¿quién el guapo que a contar se atreve 
sus gracias todas? Con menor faena 
dirá las gotas que un invierno llueve, 
que es un ángel mujer que sale buena. 

¡Asi el cielo de allá me la enviara 
de veinte abriles y donosa cara! 


José de Vargas Ponce (Cádiz, 10 de junio de 1760 - Madrid, 6 de febrero de 1821) 



